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1. ¿POR QUÉ UNA TRAGEDIA? 

 

 

Tras la experiencia con el montaje de Lysístrata (2500 años no es 

nada), versión libre del clásico de Aristófanes, nos planteamos una nueva 

propuesta teatral de profunda inspiración grecolatina, pero esta vez 

adentrándonos en el género de la tragedia.  

En un primer proceso de investigación transitamos por grandes 

clásicos griegos como Las Bacantes, Hécuba, Edipo… Pero nuestra 

querencia era cada vez más clara, dos mujeres nos inspiraban 

especialmente a la hora de conformar la historia que queríamos contar al 

público.  

EL VIENTO ES SALVAJE es una recreación libérrima de dos de los 

personajes femeninos más apasionantes de la historia de la cultura 

universal: Fedra y Medea. El autor a través del cual las conocimos, 

EURÍPIDES, ha sido considerado tradicionalmente un experto conocedor y 

hábil retratista de las pasiones femeninas. Para una compañía integrada por 
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mujeres, la tentación de bucear en estos seres humanos era casi imposible 

de resistir. 

Eso sí: nosotras nos traemos a estas dos heroínas al sur del sur, a 

Cádiz, y nos preguntamos:  

“¿Cómo haríamos nosotras una tragedia? ¿Cómo resonarían estos 

mitos clásicos enmarcados en nuestro paisaje, narrados con nuestro 

acento?” 

Durante todo el proceso, nos hemos dejado guiar por la fascinación 

que ejercen sobre nosotras estos personajes clásicos, estas mujeres que se 

ven abocadas a cumplir con un destino inexorable, arrastradas por la 

fatalidad, por una naturaleza genuina y arrasadora de la que no pueden 

escapar. Hembras míticas que llevan al extremo la emoción y el 

sentimiento, sin pudor y sin censura. “Si hay pasión, no hay reflexión”, dice 

Medea. Hemos traído esos mitos hasta nuestro mundo, para que respiren 

nuestro aire, nuestras circunstancias, nuestras costumbres y nuestras 

maneras de decir y hacer.  

Y aquí las tienen ustedes. Las hemos despojado de sus peplos, de sus 

túnicas azafranadas, les hemos prestado nuestros ropajes, y las hemos 

sumergido en nuestro mundo para convertirlas en heroínas de nuestros 

días, heroínas de un sur brillante y salado que también tiene milenios de 

historia a sus espaldas.  

Nuestra Fedra y nuestra Medea son personajes que viven dentro de 

una realidad aparentemente gris, anodina. Nada especial hay en sus vidas. 

Solo cuando surge el conflicto, asumen repentinamente la actitud de la 

heroína trágica, se colocan bajo la influencia de una fatalidad antigua que 

terminará destruyendo todo lo que encuentre a su paso. En palabras 

lorquianas, se convierten en míticas “tortugas fenicias” con una consciencia 

de sí mismas ancestral, anclada a partes iguales en el corazón y la cabeza.  

¿Y cómo se hace eso? ¿Cómo es una tragedia en Cádiz? En nuestra 

cabeza retumba de manera intuitiva esa frase que hemos escuchado tantas 

veces desde nuestra infancia: “Lo que está contando es una tragedia, pero 

te tienes que reír”. 
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Porque nosotras no huimos del humor. Forma parte de nuestra 

esencia y de nuestra forma de mirar la vida. Pero en este caso, al contrario 

de lo que sucedía en Lysístrata, el humor tiene una raigambre 

resquebrajada, dolorosa… Podemos decir que con nuestra Fedra y nuestra 

Medea, el humor se hace mítico y jondo, y por el contrario la tragedia 

adquiere una dimensión cotidiana.  

Para levantar este inmenso castillo de emociones, contamos además 

con la colaboración de alguien con una mirada tan brillante como mágica, 

tan del sur y tan universal como es la de JOSÉ TRONCOSO. Viejo amigo en 

nuestros inicios teatrales, volvemos a encontrarnos en el camino años 

después con este proyecto apasionante, en el que constatamos la enorme 

sintonía que existe entre nuestros universos creativos, los cuales tienen 

además un nexo común e insoslayable: Cádiz. 
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2. PROCESO DE CREACIÓN. 

 

 

Tras unos meses de investigación de índole más teórica sobre la 

tragedia griega, comenzamos los ensayos propiamente dichos en enero de 

2019, llevando a cabo unas sesiones de trabajo con el director, actor y 

dramaturgo José Troncoso. Trabajo sobre el escenario, trabajo alrededor 

de una mesa… Buscamos historias en nuestras vidas, presenciadas o 

escuchadas, que tuvieran el eco trágico que buscábamos para hacer una 

tragedia contemporánea, una tragedia de nuestros días, y de nuestra tierra. 

De estas sesiones surgió una historia, una fábula que nos fascinó, por lo que 

tenía de real y por lo que tenía de inventado, por los personajes, por la 

resonancia literaria que tenían algunos hechos que habíamos sacado de la 

vida misma…  

Esta fábula adquirió una dimensión especial cuando incorporamos un 

personaje que en Cádiz tiene un valor prácticamente sobrenatural: el viento 

de Levante. El viento de levante como elemento premonitorio de la 

tragedia, y también como detonante. Un viento salvaje que arrastra y 
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enloquece, que aniquila el libre albedrío y convierte a los seres humanos en 

marionetas arrastradas por la locura. El título de la función, “El viento es 

salvaje” es, además, un homenaje a la bellísima canción “Wild is the wind”, 

versionada por autores como David Bowie y Nina Simone. De ahí también 

la estética de algunas fotografías de las actrices que usamos como material 

promocional. 

 A este viento de levante añadimos otros elementos cotidianos que 

también adquieren una significación mágica en una ciudad de perfil 

macondiano como Cádiz: el silbido del afilador, el circo a las puertas de la 

urbe, las conversaciones llenas de doble sentido, las frases hechas que se 

repiten casi como una letanía... 

Con todo este material como punto de partida, durante tres meses, 

Ana López Segovia trabajó en la escritura del texto, en verso desde principio 

a fin. Después organizamos lecturas con los creativos, y también con 

algunos amigos de la profesión. Cambiamos palabras, sugerimos nuevas 

situaciones… A finales de abril había ya una versión más o menos definitiva 

de nuestra tragedia. En mayo, iniciamos la residencia artística en el Espacio 

Guindalera que culminó con tres ensayos abiertos al público los días 18, 19 

y 20 de junio.  

En este nuevo proyecto hemos decidido que el peso de la función 

recaiga más que nunca en el texto y en la interpretación actoral. Por ello, la 

escenografía es mínima: cuatro banquetas, dos galanes de noche y una 

jaula con su pie dorado. Hay una austeridad buscada de manera consciente. 

La tragedia enfrenta al ser humano con los dioses, sin armas. De la misma 

manera queremos nosotras mostrarnos al público, sólo con nuestra 

interpretación como defensa. Los elementos se disponen como si 

delimitaran el espacio de un ring de boxeo, en el que se consumará el duelo 

final entre las dos protagonistas. Las actrices no abandonan el escenario en 

ningún momento de la función, crean ellas mismas los espacios 

manipulando los elementos de la escenografía, situándolos en el espacio 

escénico de esta o aquella manera. Actúan y observan a las demás actuar. 

Como un coro de tragedia, comentan las escenas, las emociones de los 

personajes.  
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El vestuario es muy estilizado y minimalista. Seres grises, 

uniformados, que albergan en el corazón, sin embargo, un torrente 

desaforado de pasión. Como siempre, corre a cargo de Miguel Ángel Milán, 

especialista en el detalle sencillo, bello y elocuente. 

Para el espacio sonoro contamos con la experiencia y el buen hacer  

del gran  Mariano Marín. También hemos incluido un par de canciones que 

dotan al espectáculo de un aliento épico especial: “Señor de Nervión”, de 

Francisco Ortiz Morón y Francisco J. Serén, interpretada por la Banda de 

cornetas y tambores de Nuestra Señora del Rosario de Cádiz, y “Wild is the 

wind”, en versión de la maravillosa Nina Simone. 

El diseño y la imagen corre una vez más a cargo de Susana Martín. 

La ayudantía de dirección recae sobre Alicia Rodríguez. 

Todo ello bajo la asesoría y la complicidad de José Troncoso, quien 

conoce de sobra la locura de este viento salvaje… y la nuestra. 
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3. LA HISTORIA. 

 

Nuestro nuevo espectáculo es una reflexión, lúdica y “jonda” a la vez, 

sobre la suerte. Sobre los celos y la culpa, las pasiones y los amores 

prohibidos. Muchos de los grandes temas de la tragedia están presentes en 

nuestra obra: el enfrentamiento del ser humano con la divinidad, en un 

pulso que solo puede conducir a la destrucción de los seres más queridos 

por haber osado cuestionar a los dioses; el destino inevitable de las 

heroínas, arrastradas por pasiones que siempre vencen a cualquier 

razonamiento; el mensajero que trae consigo solo noticias aciagas;  la voz 

del pueblo, que observa expectante, y que comenta en voz alta la debacle 

de las dos Amigas, la destrucción de dos vidas que parecían solo una. 

Todo ello en verso, recitado o cantado, marcando el ritmo impasible 

de la tragedia. Estrofas denominadas “cultas” por la tradición literaria como 

el soneto, la lira, los tercetos, los pareados, la décima… Y otras más 

populares como el romance, la quintilla, o las cuartetas típicas del 

romancero carnavalesco gaditano… En nosotras hay siempre un empeño en 
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fusionar lo culto con lo popular, es un terreno que nos apasiona y que nos 

enriquece, y al que no queremos renunciar. 

 

SINOPSIS: 

Dos amigas. Tan amigas que son hermanas. Solo una sombra sobre 
su amistad: 
 

“Mientras que una crecía confiada 
Mimada por la vida y sonriente 
La otra se sentía desgraciada…” 

 
Despojamos a Fedra y a Medea de sus peplos y las traemos hasta 

nuestros días, convirtiéndolas en seres aparentemente grises. Solo cuando 

surja el conflicto asumirán de pronto una fatalidad antigua, bajo cuya 

influencia arrasarán con cuanto se interponga en su camino. De fondo, 

Cádiz, una ciudad de perfil macondiano, donde todos los elementos 

cotidianos adquieren una dimensión mágica que presagia la tragedia: el 

perturbador viento de levante, anunciado por la flauta del afilador y por la 

presencia del circo en las afueras de la ciudad, el trino de los pájaros, el coro 

de los vecinos… 

Nuestro nuevo espectáculo es una tragedia atravesada de punta a 

punta por la carcajada, como no podía ser de otra manera en un 

espectáculo de LAS NIÑAS DE CÁDIZ. Es la herencia de la tierra de la que 

venimos, y a la que siempre volvemos, Cádiz, donde aprendimos que en 

toda historia terrible hay una paradoja que puede llevar a la comedia; y, al 

contrario, en todo arranque de humor hay siempre un fondo trágico.  
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4. FICHA ARTÍSTICA: 

Actrices: 
Alejandra López, Teresa Quintero 
Rocío Segovia, Ana López Segovia 
 
Dirección: 
Ana López Segovia (con la colaboración de Jose Troncoso) 
 
Ayudante de dirección: 
Alicia Rodríguez 
 
Texto: 
Ana López Segovia 
 
Vestuario: 
Miguel A. Milán 
 
Espacio sonoro: 
Mariano Marín  
 
Diseño Iluminación: 
Agustín Maza 
 
Imagen: 
Susana Martín / Isa Vicente 
 
Asistente de producción: 
Susana Luque 
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Producción: 
LAS NIÑAS DE CÁDIZ 
 
Canciones: 
“SEÑOR DE NERVIÓN”, de Fran Ortiz Morón. 
“WILD IS THE WIND”, de Nina Simone. 
 
Agradecimientos: JOSE TRONCOSO, ESPACIO GUINDALERA. 
Distribución: César Arias. MARMORE. Tlf:  640 04 37 17 

Duración del espectáculo: 1 hora 15 min. aproximadamente. 

5. LAS NIÑAS DE CÁDIZ: 

 

ANA LÓPEZ SEGOVIA. Licenciada en Filología Hispánica. Es actriz, 

cantante, autora y directora de teatro. Formada desde muy joven en canto 

y flamenco, ha estudiado interpretación en el Estudio Internacional de 

Actores Juan Carlos Corazza. En teatro, ha trabajado entre otros con la 

Compañía La Zaranda (Homenaje a los malditos, Ni sombra de lo que 

fuimos), con la que realizó varias giras por América, también con Teatro del 

Zurdo (La Ruleta Rusa), y con Ramón Pareja-Teatro del Arte Andalucía (La 

Dama de las Camelias).  Miembro fundador de la compañía Chirigóticas, es 

autora junto a Antonio Álamo de todos los espectáculos de la compañía. Ha 

https://www.google.com/search?q=marmore+gestion+y+distribucion+telefono&rlz=1C1AVFC_enES855ES855&oq=marmore+gestion+y+distribucion+telefono&aqs=chrome..69i57.8238j0j8&sourceid=chrome&ie=UTF-8
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realizado así mismo la dramaturgia y la dirección de muchos espectáculos 

flamencos. El último, Qué pasaría si pasara, de la compañía Torrotrón 

Teatro, ha recibido el Premio del Público de Canal Sur a Mejor Espectáculo 

de Artes Escénicas. En cine, ha intervenido en películas como Camarón, 

Cándida, Que se mueran los feos, La Voz Dormida y, más recientemente, 

Thi Mai. También forma parte del equipo actoral del multipremiado 

cortometraje Foreigner, de Carlos Violade. En televisión ha trabajado 

recientemente en La Fortuna de Alejandro Amenábar, en Brigada Costa del 

Sol, El Secreto de Puente Viejo Servir y Proteger, Aída… 

 En 1997 formó en Cádiz la chirigota llamada de Las Niñas, 

siendo una de las pioneras en la intervención de la mujer, como intérprete 

y autora, en el Carnaval de Cádiz.  

 

 

 

ALEJANDRA LÓPEZ, es Licenciada en Humanidades por la Universidad 

de Cádiz. Actriz y cantante, ha estudiado interpretación en el Estudio 

Internacional de Actores Juan Carlos Corazza y en el Centro de Estudios 

Escénicos de Andalucía. Ha sido componente y miembro fundador de la 

compañía de teatro Chirigóticas, realizando montajes coproducidos con el 

Centro Dramático Nacional o en los Teatros de Canal. Actualmente forma 
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parte del reparto de la exitosa serie de TVE Estoy Vivo con el conocido 

personaje de Inma, la mujer del Pollo. También la hemos podido ver en 

otras series de televisión como Allí abajo o en la serie andaluza Arrayán. En 

la dirección ha trabajado en espectáculos como Cirquelectric del grupo 

Glazz y Casa Ruibal, del cantautor portuense Javier Ruibal.  

           Desde 1997 forma parte de la Chirigota de Las Niñas, formación 

femenina pionera en el Carnaval de Cádiz. 

 

 

TERESA QUINTERO, actriz conocida por su personaje de Ángela en el 

éxito televisivo Allí abajo, es actriz y cantante, y licenciada en Filología 

Inglesa. Formada con profesionales como Miguel Narros, Fernando Piernas, 

Consuelo Trujillo, Manuel Morón, José Carlos Plaza, Carlos Hipólito y 

Fernando Sansegundo entre otros, es actriz fundadora de Chirigóticas, 

formando parte de todos los montajes de la compañía. También ha 

trabajado con Miguel Narros en Yerma, o con Francisco Ortuño en La 

noche de Max Estrella.En televisión, la hemos visto en Allí abajo, 

Cuéntame, Aída, Brigada de Fenómenos, ¿Hay alguien ahí?, De repente 

los Gómez, Sin Identidad, etc… En cine ha intervenido en Antes de la 

quema, de Fernando Colomo, Nacida para ganar de Vicente Villanueva, Las 

Bellas de Cádiz, de Sarah Benillouche, y en los cortometrajes Pez, de Joaquín 



  

16 
 

Quintas, El amor me queda grande, de Javier Giner, Luis y Luisa, de 

Alejandro Cano, etc… Ha sido nominada en varias ocasiones a los Premios 

de Teatro Andaluz en la categoría de Mejor Actriz. 

Forma parte, desde sus inicios, de La Chirigota de las Niñas. 

 

 

ROCÍO SEGOVIA, es actriz, cantante y letrista, formada en la Escuela 

de Arte Dramático de Sevilla. En teatro, es autora e intérprete de “Mujeres 

en la Historia”. También trabaja como guionista y actriz habitual en Noche 

de Repálagos. Ha intervenido en los videoclips musicales Ratito, de Ojú 

Zapatones, Una simple melodía, de Juan Carlos Arauzo, y en ¿Quién me ha 

hecho esto a mí?, de Chirigóticas dirigido por Antonio Álamo.  En cortos ha 

protagonizado Fucking Liars. También ha participado en las webseries 

Bridget Jon de Triana y Air. En televisión ha intervenido en series como Allí 

Abajo. 
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6. JOSE TRONCOSO. 

 

 

Pieza fundamental de nuestra función EL VIENTO ES SALVAJE, Jose 

Troncoso es actor, director y profesor de interpretación. Licenciado en 

Bellas Artes, estudia Teatro Gestual en la Ècole Philippe Gaulier, 

completando su formación internacional con profesores como Anton 

Milenin, Simon McBurney, Stefan Metz, Ellen Lauren o Jeremy James. En 

nuestro país estudia con Etelvino Vázquez, Juan Pastor o Juan Carlos 

Sánchez entre otros. 
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Director de la Compañía “La Estampida”, crea y dirige Las Princesas 

del Pacífico (2 Candidaturas Premios MAX), Lo Nunca Visto (Festival 

Internacional de Caracas) e Igual que si en la Luna. 

Entre sus trabajos de recientes para otras Compañías destacan Con 

lo bien que estábamos (Ferretería Esteban) para Nueve de Nueve Teatro, 

estrenado en el Teatro Principal de Zaragoza y El Mundo de la 

Tarántula con Pablo Carbonell para Pentación Espectáculos. 

Otros trabajos destacados: El Triciclo de Darwin (Premio accésit XI 

Muestra de Teatro Joven de Sevilla), Subida en la montaña para Pepa Díaz-

Meco (Premio Mejor Espectáculo en la Feria de Teatro en el sur, 2000) 

y Bodo Bodó codirigido junto a Marcello Magni (Theatre Complicité), 

estrenada en el Edinburgh Fringe Festival. 

Realiza su labor como docente en numerosas universidades 

andaluzas, así como en el Instituto Cervantes de Rabat, Teatro de la Abadía 

o Teatro del Norte entre otros. 
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7. EQUIPO TÉCNICO ARTÍSTICO: 

Vestuario: MIGUEL ÁNGEL MILÁN. 

Diseñador habitual del vestuario de LAS NIÑAS DE CÁDIZ.  Durante 11  años 

ha  diseñado  el vestuario de la serie Amar en tiempos revueltos y Amar es 

para siempre. En teatro, lo hemos podido ver últimamente en Sexos, 

dirigida por Pep Antón (2010), Amar en tiempos revueltos, teatro. dirigida 

por Antonio Onetti, (2010); Los ochenta son nuestros, dirigida  por  Alfonso 

del Real (20109, Crimen perfecto, dirigida por Víctor Conde (2011), Querida 

Matilde, dirigida por Juan Luis Iborra. (2011), Niebla de Unamuno dirigida 

por Jose Antonio Sayagues (2012), Los martes milagro, (2013-2014), 

producido por Arte Factor (Machado, Amour fou, El Jardín de Venus, Rosalía 

etc.), El pretendiente al revés, de Tirso de Molina, dirigida por Pepe Maya. 

2014 y Juanita Calamidad, dirigida por Antonio Álamo, Compañía 

Chirigóticas. 2016. En cine también lo hemos encontrado en Deseos dirigida 

por Pepe Pavón 2010; La Rosa de Nadie, dirigida por Antonio Oliva. 2010; 

Para Elisa dirigida por Juan Ramón Fernández 2012. 

           También ha realizado Colaboraciones editoriales en las revistas DT y 

FHM y PACHA 

 

Espacio Sonoro: MARIANO MARÍN.  

Resulta casi imposible resumir en unas líneas la trayectoria de este 

compositor, probablemente el más reconocido de la profesión dentro de 

nuestro país. Compositor teatral y cinematográfico, ha trabajado en más de 

70 obras teatrales con directores como Natalia Menéndez, Adolfo 

Fernández, Alvaro Lavín, Gerardo Vera, Tamzin Towsend... entre otros 

muchos. Ha compuesto música para varios largometrajes, numerosos 

cortometrajes, programas de TV, documentales y campañas de publicidad. 

Como pianista participa en vivo en espectáculos teatrales y acompaña 

habitualmente Cine Mudo en la Filmoteca Nacional. Es Socio Fundador de 

la Academia de las Artes Escénicas de Madrid desde 2014. 
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Ayudante de dirección: ALICIA RODRÍGUEZ. 

Licenciada Arte Dramático en la Escuela Superior de Arte Dramático 

de Sevilla completó sus estudios posteriormente en la Escuela Internacional 

de Philippe Gaulier (París 2003-04) 

Como actriz la hemos podido ver últimamente en teatro en Lo nunca 

Visto y Las princesas del Pacífico de la compañía “La Estampida”, Historias 

de Usera dirigida por Fernando Sánchez Cabezudo (2016); La mujer por 

fuerza de Tirso de Molina (Cía. José Maya,2012); La maleta de los nervios 

dirigida por Antonio Álamo (Chirigóticas, 2012; Encrucijada o Nihil novum 

sub sole (Elencuentro-BorjaRoces, 2013-2014); Despedidme del sol y de los 

trigos (dentro del ciclo Los Martes Milagro en el Teatro Fernán Gómez, 

2014); El pretendiente al revés de Tirso de Molina (Cía. José Maya 2014)… 

En la ayudantía de dirección ha trabajado en nuestro anterior 

espectáculo, Lysístrata (2500 años no es nada) Igual que si en la Luna 

dirigida por José Troncoso. (La Estampida, 2017) y El germen del trigo de 

Alberto Conejero (2019). 

 

Fotografía y diseño. SUSANA MARTÍN. 

Master en cine (Escuela TAI), fotografía (EFTI) y certificación Avid en 

edición no lineal (certificaciónoficial para docentes Avid Technology). Ha 

realizado la fotografía y la edición de  espectáculos para diferentes 

compañías de teatro (compañía Guindalera, la 

Estampida,  La Belloch, Kukumarro Producciones, Labaska 64 

Producciones ). 

También es fotógrafa freelance de moda, con reportajes publicados en 

medios como  Magazine (revista dominical de el Mundo)  o revista de Moda 

( Voga Magazine). 

 

Iluminación: AGUSTÍN MAZA LIÑÁN 
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Formado como Técnico Superior en Luminotecnia para el espectáculo 

en vivo, en el Centro de Tecnología del Espectáculo. Desde 2009 desarrolló 

su trabajo en el Auditorio de la Universidad Carlos III de Madrid, 

adquiriendo conocimientos y experiencia en audiovisuales, sonido y 

maquinaria escénica, en espectáculos con un alto nivel técnico y artístico. 

Desde entonces ha completado su formación con monográficos sobre Qlab, 

Wysiwyg, AutoCad, Catalyst, Arkaos media Master, Redes, mesas de 

iluminación,... Cómo diseñador de iluminación destacan los siguientes 

trabajos: -Festival Megapanic 2008 (Cubierta de Leganés) -Festival 

Flamenco de Vallecas (Ediciones 2010 y 2011, Teatro Paco Rabal) -Proyecto 

pedagógico Danzan las Aulas (Ediciones del 2013 al 2018, Auditorio UC3M). 

-Espectáculo “Viejóvenes”, en gira desde 2015 hasta 2018 -Obra de teatro 

"Ataraxia" dirigida por Abel González Melo, una producción de "La Belloch" 

estrenada en Surge Madrid 2018 -Obra de Teatro "La Noche", dirigida por 

Abel González Melo, una producción del Aula de las Artes de la UC3M. Junio 

2019 -Obra de teatro "El Viento es Salvaje", una producción de la compañía 

Las Niñas de Cádiz.  

 

Asistente de Producción: SUSANA LUQUE. 

Formada en Secretariado Internacional, Filología inglesa, relaciones 

públicas y protocolo, también ha recibido formación complementaria en el 

ámbito de la producción audiovisual y de las redes sociales. Ha trabajado 

con diversas compañías del sector audiovisual y de la comunicación: Canal+, 

Boomerang TV, grupo PRISA, grupo Zeta, Sogecine, Drive Entertainment, 

con funciones administrativas y de producción. Tiene competencia 

profesional en inglés, relaciones con productores y distribuidores en el 

mercado internacional cinematográfico. Es organizadora de eventos 

relacionados con el mundo del teatro y del cine: estrenos, presentaciones 

a la prensa, agenda de festivales y mercados internacionales, conferencias… 

Actualmente colabora en pequeños-grandes proyectos artísticos, 

aportando experiencia y entusiasmo en los procesos creativos de 

producción y difusión. 

 



  

22 
 

8. CRÍTICA: 

 
-Joaquín Melguizo. Heraldo de Aragón. 20/11/2020 
 
Tragedia atravesada por la risa. 
Una tragedia griega en clave de chirigota. Eso es “El viento es salvaje”, de 
Las Niñas de Cádiz, último proyecto de las hermanas López Segovia, Teresa 
Quintero y Rocío Segovia, que ya dejaron patente su buen hacer como 
“Chirigóticas”, con propuestas tan sobresalientes como “La copla negra”. 
Vero y Mariola tienen una amistad tan profunda, que más que amigas son 
hermanas. Desde pequeñas lo han compartido todo. Solo hay una pequeña 
sombra sobre su amistad: a Vero le sonríe la vida permanentemente 
mientras que a Mariola el infortunio le persigue constantemente. Una 
sombra que conduce a un desenlace fatal. Aquí, lo de tragedia griega es en 
sentido literal. Aparece el destino inevitable de las heroínas, el 
enfrentamiento con los dioses, el mensajero portador de malas noticias e 
incluso el coro, que comenta el destino fatal al que se encamina tan intensa 
amistad. Pero Las Niñas de Cádiz destilan todos esos elementos en el 
alambique de la chirigota, y el resultado es una divertidísima genialidad. 
Ana López Segovia firma un texto brillante, escrito en verso de principio a 
fin, a veces recitado y a veces cantado, que derrocha imaginación, buen 
gusto y dominio del ritmo y la rima. También es responsable -junto con Jose 
Troncoso- de una puesta en escena que es pura teatralidad. Limpia, ágil y 
precisa, coloca en el centro el texto y el extraordinario trabajo actoral. La 
escenografía se reduce a la mínima expresión -cuatro banquetas, dos 
galanes de noche y una jaula dorada con su correspondiente pie- 
desnudando el escenario para que brillen la palabra y el trabajo de las 
actrices. Cantan, interpretan, se mueven, se miran, manipulan los 
elementos escénicos para crear diferentes espacios. Nos hacen reír, nos dan 
pellizcos de emoción y nos conducen encandilados a ese soberbio final con 
el “Wild is the wind”, de Nina Simone, de fondo. 
 
 
Nicolás Montoya. Diario de Jerez. 19/02/2021 
https://www.diariodejerez.es/ocio/critica-Ninas-Cadiz-Villamarta-viento-
salvaje_0_1548747103.html 
 
La frescura de Las Niñas de Cádiz inunda el Villamarta. 
Una apuesta muy orgánica y dinámica llena de guiños a la tragicomedia.  

https://www.diariodejerez.es/ocio/critica-Ninas-Cadiz-Villamarta-viento-salvaje_0_1548747103.html
https://www.diariodejerez.es/ocio/critica-Ninas-Cadiz-Villamarta-viento-salvaje_0_1548747103.html
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Un espectáculo donde el texto recupera su importancia y además rebosa 
ingenio es siempre bienvenido. La auténtica esencia del teatro de autor 
pero aderezado con chispa, dinamismo y estudiados movimientos de 
escena, agranda más la apuesta de unas actrices perfectamente acopladas 
a una idea casi carnavalesca de la vida. Ahora que el Dios Momo está en 
'erte' y que el entierro de la sardina es una entelequia, saber crear un tipo, 
hacer que las voces vayan al unísono y que el espectáculo enganche al 
público es digno de mención. El nudo argumental se crea desde la libertad 
y desde la igualdad de género. El conflicto lleva a que la tragedia se torne 
en comedia. La puesta en escena reincide en lo sustancial y el contenido 
se ejecuta con maestría. Una oda a querer resucitar el humor en tiempos 
de tinieblas tal como en siglos anteriores los carnavales tuvieron la función 
de buscar alegría en una sociedad de plagas y desastres. 
El grupo, aun con experiencia dilatada, en esta ocasión ha sabido limar 
flecos superfluos y adentrarse en un ejercicio teatral más orgánico. Con 
preponderancia del mensaje oral frente a otras producciones pero con el 
añadido de conseguir personajes múltiples gracias a la mimetización y la 
sabiduría innata de prototipos de la cultura andaluza que sirven como nexo 
de unión a un argumento de tragedia clásica. La fuerza corporal de 
personajes femeninos y masculinos, por cuadruplicados, pero con el efecto 
personal de aparecer como un ente único. El personaje dentro del 
personaje. Lo físico para hacer que el mensaje sea nítido. Así, se logra 
enarbolar la bandera de la revolución necesaria encima de un escenario 
para que la voz femenina tenga el mismo poder. Comenzando con la 
comedia en la presentación de personajes y acabando en la tragedia más 
auténtica de un epílogo surrealista. Un empoderamiento de la mujer en 
escena, desde el acento reivindicado, desde lo andaluz en el habla y donde 
las figuras de Pemán, de Lorca o del mismísimo Falla parecen estar 
presentes haciendo de maestros de ceremonias de una tragedia 
permanente de la vida, que por mucho que pasen los siglos, permanece 
escondida para dar el zarpazo cada vez que le interesa. 
Aunque la rima y el verso chirigotero llevan la batuta, la prosa rica en 
adjetivos calificativos y la poesía de la belleza de las consonancias son 
capaces de captar la atención y embaucar hasta el punto que todo fluye 
sin vuelta atrás y sin momentos de descanso. En la apuesta de estas niñas 
adultas con mayúsculas se dan cita las madres, las tías, las abuelas y por 
qué no, los hombres luchadores y trabajadores ejemplificando todas las 
figuras antepasadas que han influido en el devenir de una cultura del 
pueblo y que han modelado una forma de entender el teatro muy sui 
generis y de entender la vida de una manera que sólo puede darse por estos 
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lares. El amor, el desamor, los celos y la muerte. Como la vida misma. Se 
huele la tragicomedia fenicia, griega o romana. Se intuye meticuloso uso 
de verso acompasado del siglo de Oro, el lenguaje escrupuloso de la 
Ilustración y el teatro de la comedia del arte y del absurdo. Se sueña con 
habaneras, sambas y colombianas mezcladas con el romancero, las coplillas 
y la semántica de la ironía. Se cantan coplillas con las palmas gaditanas. Se 
pisa el subsuelo gaditano, los restos arqueológicos de medio Cádiz, los 
olivos, las cepas de viñedos y hasta el viento de levante que entra en el 
escenario trayendo olores de agua salada, atún de almadrabas, ostiones de 
la bahía y caballa a la plancha del barrio de la Viña. 
En escena se transmite la necesidad de no hacer movimientos innecesarios, 
de que los personajes converjan en un punto para conseguir el clímax del 
diálogo, de no crear movimientos que despisten y sobre todo una 
amalgama de inversiones de fuerza del texto con el movimiento 
acompañante que magnifica la farsa y el efecto cómico. Todo bien apoyado 
en un juego de luces que posibilita la lectura de los cambios de registro 
atemperando las situaciones de desenlace de las tramas y en unos apartes 
finamente conseguidos que dinamizan y acentúan la presencia permanente 
de la figura del actor como un todo. La profundidad de campo escénico 
consigue, con un mínimo atrezzo, crear un ambiente que engrandece los 
personajes sin menoscabar la función de la escenografía. 
Protagonismo dramatúrgico en un espacio que crea sinceridad y 
autenticidad por lo espontáneo y lo expresivo pero con la técnica de 
muchas horas de ensayo, de ahí que las acotaciones que sirven para 
enganchar, los monólogos que suben la temperatura actoral de la escena y 
los diálogos hilarantes llenos de intenciones consigan crear un desarrollo 
tan dinámico que el verso se hace fuerte y las entonaciones se hacen 
magistrales. Ritmo encajado en base a una música complementaria que es 
fundamental para lograr crear las sensaciones que el momento emocional 
requiere. Un vestuario especialmente pensado para hacer que la 
neutralidad de cada personaje quede en segundo plano y aumente las 
verdades internas de cada cual en escena. El esfuerzo físico junto al encanto 
personal hace que los personajes aparezcan muy bien dibujados, sin 
aristas y llenos de verdad, lo que consigue, en definitiva, que el objetivo 
planteado se consiga con creces. Encontrar respuestas satíricas a la tragedia 
de la vida. Pero con espíritu de máscaras que se desdibujan ante la verdad 
de la realidad diaria, destapando las dobles personalidades, las triples 
neurosis y las cuádruples miserias del inevitable buen hacer de quien sabe 
cómo y qué quiere transmitir en un escenario. Una apuesta teatral 
fresca que ha llegado al Villamarta para convertirse en un soplo de aire 
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limpio, aunque sea de levante, en el momento justo para demostrar que 
no todo es tragedia. 
 
 
Blanca Flores. La voz del Sur. 18/01/2021 
https://www.lavozdelsur.es/cultura/viento-no-cesa_254756_102.html 
 
El viento que no cesa. 

Las Niñas de Cádiz han recorrido diversos municipios de la geografía 
nacional, tras obtener el Max al Espectáculo Revelación, sin permitir que la 
pandemia apagase la energía que derrochan en cada representación. 
En diciembre estuvieron en el Gran Teatro Falla, en enero en el Teatro 
Moderno de Chiclana y en febrero, si la pandemia lo permite, llegarán 
al Teatro Villamarta de Jerez (19 de febrero) tras recorrer diversos 
municipios de la geografía nacional, batiéndose con una pandemia que les 
ha obligado a aplazar representaciones, cambiar horarios, aplicar 
protocolos por doquier, sin permitir que el desaliento apague la energía que 
derrochan en cada una de sus representaciones. 
“Muchas gracias a Cádiz porque nos inspira, porque nos nutre, porque nos 
quiere y porque nos protege”. (sic. Ana López Segovia en la entrega de 
los XXIII Premios Max, donde ganaron el Max al Mejor Espectáculo 
Revelación). 
Ana López Segovia es la autora, directora y actriz de la obra El viento es 
salvaje, reconocida como mejor espectáculo revelación en los XIII Premios 
Max de las Artes Escénicas. Al recoger el galardón, Ana López realizó un 
alegato al acento andaluz y entre otras cosas es porque además de ser el 
Alma Mater de Las Niñas de Cádiz (compañía de teatro, pregoneras del 
carnaval gaditano, empresarias y autónomas); es la artífice de la obra 
revelación del teatro español. El viento es salvaje se basa según su autora 
en el mito clásico de Fedra y Medea, bien traído al siglo XXI en un contexto 
absolutamente gaditano. 
López Segovia crea y se recrea en una obra propia que convence a cualquier 
espectador aunque ni siquiera maneje las claves tan gaditanísimas que 
impregnan el texto (el levante, los bloques del Campo del Sur, el uniforme 
de las esclavas...) Los guiños escenográficos al carnaval, el pito de caña, la 
rima, el afilador o a la copla, con un atrezzo preciso, telón de fondo negro 
en cámara clásica, consiguen conceder a las actrices todo el peso del 
protagonismo teatral. Y aunque a priori, El Viento Salvaje, pueda parecer 
una miscelánea entre la tragedia clásica, la lírica popular de los pliegos de 
cordel, del teatro de los Siglos de Oro o de las tragedias de García Lorca, la 

https://www.lavozdelsur.es/cultura/viento-no-cesa_254756_102.html
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puesta en escena parece en ocasiones inspirada en las películas de Allen o 
las italianas en las que Sofía Loren y Ana Magnani podrían ser 
perfectamente, Teresa Quintero o Alejandra López. 
Están medidas todas las rimas del texto, y López Segovia se permite un 
derroche de humor que impregna una tragedia que es como la vida misma, 
acercándonos a los celos, la envidia o los amores prohibidos. Los 
movimientos ágiles de las actrices, que no paran en los ochenta y cinco 
minutos que dura el espectáculo, combinados con una luminotecnia y 
sonido acompasados a la tensión interpretativa de las actrices, mantienen 
atento al espectador durante la totalidad del único acto. 

Mientras que Rocío y Ana se muestran poliédricas interpretando varios 
personajes, Alejandra (Medea- Vero) y Teresa Quintero (Fedra-Mariola) 
protagonizan con pulso constante la trama dramática. Podemos percibir 
ecos de Tricicle y Les Luthiers en nuestras actrices, cantan, bailan, 
interpretan reveladoramente, un texto con reminiscencias lorquianas 
convirtiendo El Viento es Salvaje en una tragicomedia contemporánea. Las 
cuatro, conectadas sincrónicamente, entre la suerte y la desgracia del 
destino, consiguen enganchar al público sirviéndose de herramientas que 
dominan a la perfección: la sátira y la parodia, la rima y el romancero, el 
humor enmedio del drama en versión gaditana. 
Diferentes, auténticas y valientes, Las Niñas de Cádiz, con El Viento es 
Salvaje, han sido incluídas en el cuaderno de espectáculos recomendados 
por la Red Nacional de Teatros para 2021. No se las pierdan. 
 

 
 
-Tamara García. Diario de Cádiz. 15/12/2020.  
https://www.diariodecadiz.es/ocio/viento-salvaje-Falla-Ninas-
clasico_0_1528647614.html 
 
Las Niñas desatan la fuerza del 'clásico' levante 
En la oscuridad del pasillo donde cada noche de aquel verano salvaje se 
cruzan Mariola y Juan de Dios, entre sofocos y sudores (que no existen pero 
que casi podemos oler), el marido de su amiga (¡qué digo amiga, hermana!) 
le va haciendo el recuento de libélulas muertas que han aparecido en la 
azotea. Mariola, como las libélulas hembras, que fingen la muerte para 
evitar el apareamiento con el macho, hace un quiebro, noche tras noche, a 
las insinuaciones del hombre que ha engendrado a su verdadero objeto de 
deseo, Juandesito, que se descalza en la habitación contigua inundando la 
escena de testosterona para tormento de la pobre Mariola (de la pobrecita 

https://www.diariodecadiz.es/ocio/viento-salvaje-Falla-Ninas-clasico_0_1528647614.html
https://www.diariodecadiz.es/ocio/viento-salvaje-Falla-Ninas-clasico_0_1528647614.html
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Mariola, qué mala suerte tiene) acorralada entre los dos hombres de su 
mejor amiga Vero, la que le ha dado hasta su sangre. ¿Pero qué puede hacer 
si volvió a saltar el levante (lo dicen las libélulas y los sofocos y el escay del 
sofá pegado a los cuerpos) desatando las pasiones y sellando su destino y 
el de Vero? 
Mariola y Vero o, lo que es lo mismo, dos clásicos aireados por el viento 
más temible de Cádiz (su perdición pero también su bendición, dice la 
sabiduría popular). Mariola y Vero, Fedra y Medea tamizadas por la 
cadencia de Cádiz, que rima en octosílabos y que abre los brazos al realismo 
mágico como si el mismo García Márquez la hubiera imaginado. Mariola y 
Vero, Teresa Quintero y Alejandra López Segovia, cincuenta por ciento de 
Las Niñas de Cádiz, en estado de gracia. Ellas y el otro cincuenta, Rocío y 
Ana López Segovia, mente maquinadora de esta tragicomedia a la gaditana 
que, como el levante, llegó al Falla por tres días para arrasar con todo. 
Con todo porque hay de todo en esta pieza de la compañía gaditana 
merecedora de un Max, que ahonda y mejora la línea dibujada en su 
anterior trabajo, Lysístrata. Y es que en su sencillez (carece de escenografía 
y de apenas atrezzo) El viento es salvaje, con un magnífico texto en manos 
de unas grandes actrices, es capaz de convencernos de que una chica de 
barrio pidiéndole al Medinaceli es una heroína clásica frente al templo de 
Afrodita o frente a un oráculo, o que el oscuro coro de tragedia 
grecolatina (de esos que siempre anuncian la desgracia) puede erigirse 
como el más efectivo elemento cómico para romper esa misma tragedia. 
Y el verso. El verso con su candencia, marcando el ritmo, sin tregua, 
haciendo cómplice del propio texto a un público como el gaditano, 
doctorado en los remates, y trabajado por cuatro actrices que manejan a la 
perfección la temperatura de la declamación, que se aligera cuando busca 
los mimbres carnavaleros, que al minuto se torna importante cuando se 
encuentra con la ampulosidad del clásico, que se desgarra cuando es 
cantada en una copla... 
Esta historia funciona porque las actrices hablan en varios códigos, en 
todos los que escribe su dramaturga, que ha sido capaz de crear un relato 
universal sobre la suerte, sobre lo que decidimos hacer con ella y qué 
margen de decisión nos queda ante la inexorabilidad del destino cuando 
entran en juego las pasiones. Y más, si salta el levante. 
 
 
María Jesús Ruiz. CaoCultura. 14/12/2020 
http://caocultura.com/remandoalverso/?fbclid=IwAR3X_srLbNdEQ4FbQ1
3rzyJRGc9zEvcMjwBsCDbJAHz91fS4MtwtTsjbg4 

https://www.diariodecadiz.es/ocio/Ninas-Cadiz-Premio-Max-Espectaculo-Revelacion_0_1499250578.html
https://www.diariodecadiz.es/ocio/Ninas-Cadiz-Premio-Max-Espectaculo-Revelacion_0_1499250578.html
http://caocultura.com/remandoalverso/?fbclid=IwAR3X_srLbNdEQ4FbQ13rzyJRGc9zEvcMjwBsCDbJAHz91fS4MtwtTsjbg4
http://caocultura.com/remandoalverso/?fbclid=IwAR3X_srLbNdEQ4FbQ13rzyJRGc9zEvcMjwBsCDbJAHz91fS4MtwtTsjbg4
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Remando al verso. 
 
Decía Lope de Vega que podía escribir hasta tres comedias en una sola 
noche porque el público iba, sobre todo, a oír el octosílabo, cuyo embrujo 
musical lo mantenía tan hechizado que bien podía el poeta permitirse 
ciertas lagunas argumentales sin que el espectador lo advirtiera. Es cierto 
que el verso popular, en su discurrir interminable, permite digresiones, 
estuarios, ripios, remansos y palabras hueras, pero Ana López Segovia se ha 
tomado el verso teatral completamente en serio y no hay, en El viento es 
salvaje, ni un solo respiro para escuchar únicamente la música del 
octosílabo: cada palabra tiene un sentido preciso y cada riachuelo de versos 
lo dice quien lo tiene que decir, de la manera en que lo tiene que decir y 
con el objetivo siempre cumplido de que la nave de la obra avance sin un 
solo tropiezo, con el viento a favor, como si el levante recurrente que 
atormenta a las protagonistas solo estuviera en sus almas. 
El viento es salvaje hereda de Lisístrata, el anterior montaje del grupo, la 
puesta en escena de heroínas clásicas, en este caso Fedra y Medea, pero 
sobre todo hereda –perfeccionándolo– el recurso del coro como cómplice 
procaz e irreverente del público, a quien ese coro procura en todo 
momento desviarlo hacia la risa –a ratos dulce, a ratos grotesca–, no 
abandonarlo al llanto que la tragedia que tiene ante sus ojos 
inevitablemente provoca. El coro es extraordinario: ocupa ese espacio del 
proscenio que consagró el tipo del Gracioso en el Siglo de Oro y lo supera 
en gracia, como también supera en ingenio a ese otro coro, también 
excepcional, con el que Woody Allen deconstruyó la tragedia de Edipo 
Rey en Poderosa Afrodita. 
Como en la película de Woody Allen, la obra de Las Niñas se plantea como 
una actualización del mito, pero hay un más difícil todavía que, como 
adelantaba, está en la aventura del verso, tomado como el camino más 
eficaz para construir al personaje. Quiero decir que El viento es salvaje no 
es solamente un cuento medio serio medio en broma que se sostenga en la 
rima como simple atractivo sonoro, sino que el verso elegido y el verso 
construido están, en cada momento, perfectamente ajustados a quién es el 
personaje que lo dice y a lo que quiere expresar, porque lo siente, dicho 
personaje. De ese modo, el discurso de la valiente y generosa Medea 
(especialmente emocionante la interpretación de Alejandra López) susurra 
ecos del alma ansiosa de San Juan de La Cruz; Fedra defiende su amor 
prohibido con resonancias de drama calderoniano; la prima-mensajera 
recrea con soberbia gracia el verso sensacionalista y morboso de la poesía 
de cordel (ese que vocearon los ciegos cantores por nuestras calles y plazas 

https://cadenaser.com/emisora/2020/12/11/radio_cadiz/1607677633_230151.html?ssm=fb&fbclid=IwAR3_ZMBDajyZcPqnDOQ6gVbXYOWNiSNjry2FKfNZIzdnC0G4wX0-3mmwf-I
https://lasniñasdecadiz.com/
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desde el siglo XVI hasta casi ahora mismo, ese que milagrosamente puede 
aún oírse en los callejones gaditanos del carnaval); la masculinidad 
deseante y acosadora del hombre que perturba, en fin, tiene esa oscuridad 
insoportable del romancero gitano de García Lorca. 
Sin ser solo palabra, El viento salvaje es, por encima de todo, un tributo a la 
palabra, misteriosamente capaz de vivir entre la cárcel del verso y la 
libertad y la sinrazón que el mismo verso le otorga. Y más que viento, lo que 
se respira al presenciar esta tragedia a la gaditana es airecito del oeste, el 
Céfiro –otro mito–, ese que en la primavera lleva el polen de unas flores a 
otras y contrarresta al venenoso viento del norte. Tradición sembrando 
vanguardia, memoria alimentando el futuro, mirada desafiante de la 
esperanza a la penuria moral, otra vez el teatro como ejercicio de libertad. E 
la nave va. 
 
-Ciudad de Tarifa al minuto. 09/07/2019 
http://www.ciudaddetarifaalminuto.com/articulo/cultura/viento-es-
salvaje-revive-tragedia-griega-impregnada-comedia-simbolismo-
magico/20190809150949070135.html 
‘El viento es salvaje’ revive la tragedia griega impregnada de comedia y 
simbolismo mágico 
Recrear la tragedia clásica en el mismo escenario donde se cerró por última 
vez el telón hace dos mil años tiene algo de mágico, de telúrico, de 
misterioso. Meterle por medio el humor gaditano, la lógica narrativa 
moderna y la genialidad creadora de Ana López Segovia es hacer un 
compendio que hace que se pierdan las referencias. 
‘El Viento es Salvaje’ ofrece desde este miércoles y hasta el sábado esa 
experiencia en el irrepetible marco del teatro romano de Baelo Claudia. La 
chirigota de las niñas, las chirigóticas, las niñas de Cádiz… como quiera que 
se las quiera identificar. Esas cuatro actrices que aparecen en escena con 
una estampa de gag andaluz que hace pensar en los estereotipos más 
machacados y vulgarizados en esta tierra, pero que desde el principio te 
sacan del error para llevarte a un hilado y refinado gusto narrativo. 
Y un trasfondo latente, de una sutileza intelectual, que hace que tras la 
cotidianeidad y el costumbrismo de la escena de las gaditanas se esconda 
toda la profundidad y la herida de la tragedia de los poetas griegos. Sentarse 
en esa colosal ruina de los tiempos, sobre sus mismas piedras, bajo la misma 
luna tarifeña, al coro sonoro de las mismas olas milenarias, y reconocer 
entre risa y risa contemporánea el eco, la evocación y el viaje a los mismos 
mitos salidos de la pluma de Eurípides, cuyas obras provocarían también la 
risa y el recogimiento de aquellos tarifeños romanos de Baelo. 

http://www.ciudaddetarifaalminuto.com/articulo/cultura/viento-es-salvaje-revive-tragedia-griega-impregnada-comedia-simbolismo-magico/20190809150949070135.html
http://www.ciudaddetarifaalminuto.com/articulo/cultura/viento-es-salvaje-revive-tragedia-griega-impregnada-comedia-simbolismo-magico/20190809150949070135.html
http://www.ciudaddetarifaalminuto.com/articulo/cultura/viento-es-salvaje-revive-tragedia-griega-impregnada-comedia-simbolismo-magico/20190809150949070135.html
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Las cuatro actrices meten desde el principio al espectador en una historia 
fácil, simpática, llevadera. La historia de dos amigas que se tiene como 
hermanas, y que atraviesan sus vidas de la mano entre la buena y 
extraordinaria suerte de Vero y la retorcida e hilarante mala suerte de 
Mariola. Una primera mitad que nada hace presagiar acerca de la 
profundidad teatral de la obra, pero que cumple a la perfección su misión 
de atrapar al espectador y no soltarlo. 
Un curso narrativo en el que Ana López Segovia (directora, guionista y una 
de las cuatro actrices de la obra) sabe introducir a la perfección el sonido, 
el ritmo y el giro sencillo y complicadísimo del cuarteto y el romancero 
carnavalesco gaditano. Entre rima y rima, la obra va destilando cuartetas, 
pareados y hasta sonetos, en los que se besan la tradición poética clásica 
con la rima teatral del Carnaval gaditano. 
La historia avanza con la sucesión de imposibles desgracias de Mariola. 
Historia, métrica, fuerza interpretativa y humor, mucho sentido del humor, 
como no podía esperarse menos de las cuatro gaditanas. 
Sin embargo, en el trasfondo, elementos que hacen intuir la fuerza de su 
simbolismo. La historia de una mala suerte muy ligada a los presagios, al 
sonido del afilador, a la voz del pueblo como un coro de trotaconventos y, 
sobre todo, al viento y el calor, presentes en la obra en todo momento 
como un elemento canalizador del destino trágico. 
Y, como punto de inflexión, el enfrentamiento a los designios divinos, la 
rivalidad entre los mortales y los dioses, denominador común de las 
tragedias clásicas, que aparece en la obra en un arrebato de furia de la 
amiga afortunada. Punto de inflexión que conduce a un giro narrativo en la 
vida de ambas amigas, que permite a la obra recrear los mitos clásicos de 
Eurípides, los de Fedra y Medea: Fedra, esposa del rey de Atenas Teseo, 
enamorada de su hijastro, que la rechaza; y Medea, maga, princesa de 
Cólquide, que es abandonada por su esposa Jasón, a quien tanto había 
ayudado, que la deja en el mayor desamparo. 
Pero la metáfora y la evocación está hecha con tal sutileza, que no pretende 
meter al espectador en grandes interpretaciones. Simplemente, recrea, 
trae el presente, y hace vigente el fondo de las tragedias de Eurípides, el de 
las pasiones incontrolables, el del devenir imprevisible desde el amor hasta 
la muerte, el de la lucha contra los designios divinos y, sobre todo, el de los 
presagios del destino, con el viento y el calor del verano como destellos de 
la tragedia. 
Al término de la obra, ovación de gala para las cuatro gaditanas. Comedia, 
belleza y trasfondo de tragedia griega. Una obra genialmente sencilla 
interpretada de forma impecable por cuatro mujeres, capaz de cautivar 
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desde el minuto uno a los espectadores, de la misma forma que los actores 
romanos hicieron en ese mismo escenario, bajo esa misma luna, con los 
mismos mitos de Eurípides…Claro, que en aquella época no se admitía que  
las mujeres subieran a las tablas. Eso que se perdieron… 
 
-Pedro Espinosa. Cadena Ser. 12/15/2020 
https://cadenaser.com/emisora/2020/12/12/radio_cadiz/1607792821_67
5920.html?ssm=fb&fbclid=IwAR2fi6wksLmZKNIQFlQ_8lb6oGmWSfjjPEllHq
Gej5nUharLl01282uA3A 
 
Orgullo del humor gaditano 
Suena el viento en un escenario desnudo. Y las rachas de levante nos traen 
a Vero (Alejandra López) y Mariola (Teresa Quintero), dos amigas residentes 
en Cádiz, tan amigas, que se siente hermanas. Pero la suerte es muy 
diferente para ambas. A Vero todo le va bien. Exitosa en las clases, en el 
amor, casada, con un hijo... A Mariola, en cambio, parece haberla mirado 
un tuerto desde niña. Sin éxito en el colegio, en el amor, en el trabajo... 
Menos mal que su amiga Vero renunció a un prometedor futuro para 
fundar con su amiga/hermana una gestoría. Y cuando Mariola se queda sin 
hogar tras un fatal siniestro, ella le brinda la suya. Y es entonces cuando se 
desata la tragedia. 
Hay en el argumento de El viento es salvaje, la obra que la compañía Las 
Niñas de Cádiz ha traído hasta el Teatro Falla de Cádiz durante este fin de 
semana, todos los elementos que implica una tragedia clásica. Ana López 
Segovia (directora, actriz y autora del texto) ha bebido de Eurípides para 
modernizar, gaditanizar y pasar por el filtro del humor las historias de Fedra 
y Medea. Y ese filtro es el que se usa en Cádiz para contar una desgracia. El 
mayor de los dramas se transforma en comedia con la hipérbole de las 
metáforas elegidas, con los aspavientos de los gestos y con la resignación 
crónica ante el sufrimiento. 
López Segovia bebe de lo que ve en la calle, como lo hacen los grandes 
carnavaleros. Y bebe de los clásicos: de Eurípides al Peña, el Masa o el 
Gómez. Por eso, la obra parece por momentos un cuarteto. O un 
romancero. O cualquier versión fuera de género que se pueda encontrar un 
domingo de piñata o un lunes de coros en cualquier esquina de Cádiz. Sin 
que esta comparación suponga menosprecio alguno a esta magna obra de 
teatro, merecedora de un premio Max al espectáculo revelación del año. Al 
contrario. Las Niñas de Cádiz son el mejor ejemplo del orgullo ejercido y 
reflejado del humor gaditano, del que emana de esa vanguardia constante, 

https://cadenaser.com/emisora/2020/12/12/radio_cadiz/1607792821_675920.html?ssm=fb&fbclid=IwAR2fi6wksLmZKNIQFlQ_8lb6oGmWSfjjPEllHqGej5nUharLl01282uA3A
https://cadenaser.com/emisora/2020/12/12/radio_cadiz/1607792821_675920.html?ssm=fb&fbclid=IwAR2fi6wksLmZKNIQFlQ_8lb6oGmWSfjjPEllHqGej5nUharLl01282uA3A
https://cadenaser.com/emisora/2020/12/12/radio_cadiz/1607792821_675920.html?ssm=fb&fbclid=IwAR2fi6wksLmZKNIQFlQ_8lb6oGmWSfjjPEllHqGej5nUharLl01282uA3A
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esa revolución precursora y esa potencia infinita que es el carnaval 
gaditano. 
La obra brilla en todos los aspectos. Encaja el título extraído de una 
hermosísima canción de Nina Simone. Las actrices vibran y hacer vibran en 
sus textos rimados en una continua metamorfosis de la risa al drama, de la 
frivolidad a la profundidad. Hay personajes entrañables dibujados a retazos 
y bordados con delicadeza. Reluce una Alejandra López en su oración al 
Medinaceli. Enternece una Teresa Quintero sobreviviendo literalmente al 
hundimiento de su vida. Cómo clava Ana López Segovia sus papeles de 
hombres, combinándolos con sus momentos conjuntos de patio de vecinos 
a modo de coro griego. Y qué bien está Rocío Segovia como adolescente 
rebosante de hormonas y, sobre todo, como prima relatora de sucesos 
dejando algunas de las más desternillantes escenas de la obra. Y hay un 
texto potente, que salta en el tiempo, que amarra todos los matices, que va 
atrapando entre risas mientras encoge el corazón, y que no deshace las 
cuerdas de esa atadura hasta el final. 
Las Niñas de Cádiz han sellado en el Falla un año raro. Un año marcado por 
esta pandemia, lo que ha llevado a todas las compañías a una enorme 
incertidumbre, en teatros con menos espectadores y horarios extraños, con 
continuas cancelaciones, con la pérdida de ingresos, con la duda de si este 
era el final. Por momentos parecía que a ellas, como a otras tantas 
compañías, las hubiese mirado el mismo tuerto que a Mariola. Pero, de 
pronto, estas Niñas de Cádiz en este loco 2020 ganaron un premio Max, 
tuvieron un otoño lleno de bolos por toda España, y consiguieron 
finalmente actuar en el teatro de su ciudad, llenar tres días consecutivos y 
cerrar el año con una tremenda ovación en su propia tierra. Como si 
hubiesen rezado al Medinaceli y el Medinaceli las hubiese escuchado. 
La obra está cargada de guiños gaditanos. Las alusiones al levante, a la 
jindama que da el sonido del afilador, al viento que impone que se instale 
el circo, la pajarería de Crespo... Esas cosas tan especiales que, tal como 
dice Ana López Segovia, convierten a Cádiz en una especie de Macondo: 
una ciudad real y mágica, con su propio universo. Y es la ciudad de estas 
Niñas. Por eso la llevan en el nombre de su compañía. Y la llevan en sus 
obras sin renegar de su acento, ni de sus expresiones propias, ni de sus 
autorreferencias. Actúen en el Falla o en Soria. Porque esta obra, que es tan 
gaditana que parece que solo se puede entender aquí, ha girado por todo 
el país y se ha llevado un Max. Y lo han hecho sin renunciar a ellas mismas, 
a su entorno y a su tierra. Con el mismo orgullo por Cádiz que Cádiz tiene 
ahora mismo por ellas. 
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Miguel Ángel Argüez. El Tercer Puente. 9/10/2020 
https://eltercerpuente.com/author/magarcia/ 
 
Y como no podía ser menos, la última referencia a recomendar es la obra 
teatral El viento es salvaje, de la compañía “Las Niñas de Cádiz”, como todos 
sabemos, recientemente galardonada con el Premio Max 2020 de las Artes 
Escénicas al mejor espectáculo revelación. Estamos ante la definitiva obra 
de madurez de la compañía, en la que se subliman hasta la destilación más 
exigente todos los elementos que han caracterizado su ya larga trayectoria 
y su personalísimo estilo, es decir, la comedia ácida y caricaturesca, la 
agridulce y conmovedora crítica social, el costumbrismo popular, estilizado 
y esperpéntico a un tiempo y el característico espejo deformante de lo 
chirigotero. Todo ello, en esta ocasión, llevado al extremo más asombroso 
y eficaz: la deformación vía comedia carnavalesca de los mitos griegos 
clásicos, ejercicio de inteligencia que nos lleva a un resultado de una fuerza 
demoledora y de un dinamismo escénico tan minimalista como eficaz y que 
aúna en un caldero lleno de belleza y verdad elementos tan dispares como 
complementarios (¡La noche en que Medea y Fedra se emborracharon con 
“La Zaranda” en la barra del Cambalache!). Si aún no han visto El viento es 
salvaje, corran a hacerlo. Eso y todo lo que aún quede por venir de mano 
de esta imprescindible compañía. 
 
-Luna Longoria. Citeyoco, 7/11/2020. 
https://citeyoco.com/2020/11/07/critica-fedra-medea-y-el-levante-
gaditano/ 
 
Fedra, Medea, y el levante gaditano. 
El Festival Internacional de teatro de la ciudad de Badajoz, tras 13 
funciones, cierra sus puertas hasta el próximo año con la premiada obra en 
los Max 2020 como mejor espectáculo revelación “El viento es salvaje” de 
Las niñas de Cádiz. Una obra donde se mezclan al más puro estilo gaditano 
las tragedias griegas de Medea y Fedra, en una trama actual contada con 
múltiples y acertados guiños a la literatura española; todo en clave de 
chirigota.  
Del germen del teatro nos llega hoy “El viento es salvaje” de la literatura 
griega aparecen sobre las tablas aires y referencias a Cádiz. Presentado con 
gracia, desparpajo y mucho verso recitado o cantado como si de una 
chirigota se tratara, esta compañía ha conseguido convertir lo difícil en 
sencillo, pues dispone sobre el escenario de muchas  y acertadas 

https://eltercerpuente.com/author/magarcia/
https://citeyoco.com/2020/11/07/critica-fedra-medea-y-el-levante-gaditano/
https://citeyoco.com/2020/11/07/critica-fedra-medea-y-el-levante-gaditano/
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referencias al género en una obra mayúscula que, acertadamente, bien 
supieron ver los premios Max 2020. 
La obra “El viento es salvaje” narra la amistad de dos amigas que se 
desarrolla movida entre dos extremos; la suerte y el infortunio, la confianza 
y los celos, la carcajada y el drama…  Estas protagonistas, desprovistas de 
sus peplos y túnicas y actualizadas bajo un tamiz gaditano que dota al 
montaje de un tono cómico aquello que bien conocemos como drama. Este 
nuevo y divertido enfoque se torna tragedia cuando el conflicto aparece en 
escena. La actriz Ana López Segovia (que asume la autoría y dirección) 
desgrana el verso a su (acertado) antojo, mezclando chirigota con verso 
empleando referencias lorquianas y vallinclanescas entre otras, dejando 
hueco también para el clásico coro griego convertido en alcahuetas de un 
pueblo gaditano. Acertada, como repito, esta mezcla de conceptos 
convertida previamente en texto y puesta en escena con el apoyo de José 
Troncoso, que ha estado muy presente a lo largo de este festival pacense 
(en las obras “La geometría del trigo” y “Con lo bien que estábamos”). 
Además junto con Ana López Segovia,-que desarrolla entre otros un papel 
masculino que parece extraído de uno de los textos de Federico García 
Lorca,- actúan Alejandra López, que protagoniza el drama de Medea junto 
con Teresa Quintero en el papel de Fedra, y por último Rocío Segovia que 
interpreta entre otros al divertido mensajero que, casco de moto en mano, 
relata las cómicas desgracias de las protagonistas. Un compendio de 
personajes actuales bien hilados y orquestados que se ven continuamente 
interrumpidos por el viento de levante, tan presente en Cádiz. Y es que esta 
obra, arrastra y cautiva con una esencia muy personal, que solo esta 
compañía podría haber realizado.  
El vestuario (Miguel Ángel Milan) aúna al elenco empleando una estética 
similar (minimalista y elegante) con cierta versatilidad para poder adaptar 
los personajes según la exigencia requerida en el desarrollo de la obra. 
Con una puesta en escena sencilla, únicamente ambientada con 4 
banquetas y el atrezzo. Esto consigue que el peso de la obra recaiga 
fundamentalmente en el texto en lugar de en otros artificios.  Esto ocurre 
también frente a las canciones que este cuarteto actoral de Las niñas de 
Cádiz nos ofrecen a lo largo de la obra. 
 
 
-Berenjenacompany, Blogspot. 16/01/2021 
https://berenjenacompany.blogspot.com/2021/01/la-seriedad-de-las-
ninas.html 
 

https://berenjenacompany.blogspot.com/2021/01/la-seriedad-de-las-ninas.html
https://berenjenacompany.blogspot.com/2021/01/la-seriedad-de-las-ninas.html
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La seriedad de las niñas. 
Los que vivimos en este rinconcito del Sur sabemos muy bien de la relación 
de amor-odio que tenemos con el Levante, uno de nuestros vientos más 
conocidos y creador de mitologías relacionadas con la provincia que 
nosotros, como buenos gaditanos, tenemos a bien recordar cada vez que el 
aire sopla con fuerza, cuando en la tele sale el Estrecho con un símbolo con 
"más de un palito". A partir de ahí cualquier cosa puede suceder. 
 
Pero lo que sucede te lo puedes tomar a la tremenda o lo puedes afrontar 
con humor. Mejor lo segundo, que para eso estamos en la tierra del 
carnaval, de relativizar los problemas, de echarle cara a cuando vienen mal 
dadas y luchar por una salida digna. El teatro tiene la capacidad de afrontar 
los dramas con una sonrisa en la cara y en El viento es salvaje, hemos podido 
comprobar cómo de un episodio dramático, podemos hacer comedia. Las 
culpables, una vez más, Las Niñas de Cádiz que están sorprendiendo a 
medio mundo (al medio que no conocía la fuerza escénica de estas cuatro 
actrices) con una obra vitalista a pesar de emerger del pesar y del dolor de 
una familia, con un montaje optimista porque arranca las sonrisas y 
también las carcajadas del personal, con un texto rimado que toma cosas 
prestadas del Carnaval de calle, del costumbrismo, de la prosa callejera y 
de la astracanada. Todo ello perfectamente combinado en un espectáculo 
que hay que verse y vivirse, que se hace corto como unos diítas de Poniente 
después de una levantera, que se consume con una sonrisa en la boca en 
tiempos que tanta falta hace. Gracias por hacernos partícipes. 
Especial mención también al dominio de la escena de estas cuatro mujeres 
de teatro. Con un texto preciso y cortante de Ana López Segovia, ella misma 
dirige una función dinámica, en el que las intérpretes tiran del minimalismo 
para fundirse en varios personajes. Es espectacular la precisión con la que 
Las Niñas acometen cada personaje y cómo introducen al espectador en el 
mundo de cada uno de ellos con un simple cambio en el gesto, con un 
rápido cambio en el vestuario o los accesorios. Eso es dominar las tablas, 
eso es ganarse el favor del público. No hace falta más. ¿Para qué adornar lo 
que ya es bello? 
El viento es salvaje, como salvaje es el amor. Nosotros solo podemos 
declararnos locos de amor por el teatro de Las Niñas de Cádiz. Locos de 
amor por la comedia que nos hace mejores y que nos hace sobrevivir. 
Salvajes somos. 
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